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			«Ah, mi Luna blanca...»  
a manera de prólogo


			Con mirada de niño cantaba Líber Falco, el panadero-poeta de mi barrio, a la Luna de Jacinto Vera. Y le ponía poesía imposible (como toda poesía) a los ranchos de una barriada pobre:

			De noche, blanca corría,

			blanca corría la Luna.

			Y yo corría tras ella. 

			De repente la perdía,

			de repente aparecía

			entre los ranchos de lata

			y por adentro, madera.

			Ah, Luna, mi Luna blanca

			Luna de Jacinto Vera.

			Fue, seguramente, el primer poema que aprendí en mi vida, quizás mi primer acercamiento al universo de lo que trasciende la materia, dándole sentido a las cosas. Falco y su Luna blanca me invitaron a mirar al cielo y ver algo más en él. Mi mamá me decía, y con razón, que yo vivía en la Luna. En cierta forma, aún es así. Por eso es que le agradezco a Lourdes Ferro la oportunidad y el honor de prologar este hermoso libro que tienes en tus manos.

			Lo dice un antiguo aforismo: «Cuando un dedo señala la Luna, los tontos miran el dedo». Es que hay que ser el peor de los ciegos para no ver la fuente inagotable de magia, poesía y fuerza mística que las gentes han visto en la Luna desde el fondo de los tiempos y en cada rincón del mundo. Me cuesta recordar alguna cultura o civilización que no haya puesto su mirada más trascendental sobre la Luna. Ella les enseñó a comprender los ciclos del tiempo a las primeras familias campesinas y el eterno ritmo de las mareas a los primeros pescadores. Y con ello, ni más ni menos, abrigó sus esperanzas de supervivencia y prosperidad.
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			Para muchas culturas, concebir desde ella la mismísima existencia humana como un ciclo de vida, muerte y renacimiento fue apenas dar un paso más allá. Tres días desaparece la luna del cielo nocturno, antes de renacer. Y no es casualidad que Inanna, la diosa sumeria del amor, permaneciera tres días en el inframundo antes de que la rescataran, según uno de los más antiguos mitos conocidos. También Jesús de Nazareth revivió al tercer día, y tres días estuvo Jonás en la panza de una ballena, antes de volver a ver la luz.

			Así es como miles de generaciones han visto en la Luna desde un gallo que canta o el hogar de un inmenso conejo, hasta la fuente de todos los misterios, o un manantial de rayos afrodisíacos. Para algunos pueblos del Caribe, las perlas son gotas de rocío que caen desde la Luna cuando está demasiado llena, y las ostras las crían y abrigan para que se parezcan, en luz y belleza, a aquella Luna de plata que las trajo al mundo. Y, de hecho, para las brujas celtas de la otra orilla del mar, el rocío debe ser recogido en plenilunio, para que otorgue el poder de la juventud eterna.

			Es también milenaria la asociación de la luz lunar con las más multicolores formas de la locura. Es abandono de las racionalidades, revuelo de las pasiones y los instintos, retorno a lo primario y elemental, a lo arcaico y lo imaginario. Si alguien está irritable le llamamos «alunado», y si está en franco delirio decimos que es un «lunático». No es extraño que sean viernes de plenilunio las noches de trasmutación, cuando los lobisones salen a mostrar su (nuestro) lado más salvaje.

			La misma fuerza ancestral que amarra a la poesía con la Luna la hace partícipe de los amores más extraños, intensos, inmortales. Una emblemática leyenda del antiguo Japón cuenta que un anciano que vive en la Luna es quien ata con un hilo rojo a los seres que nacen destinados a compartir sus vidas, para que no se pierdan por el camino. La gente U’wa de la Sierra Nevada del Cocuy, en la actual Colombia, ha recordado por siglos la historia del cacique al que su pueblo abandonó, porque se enamoró tanto de Siguara, la Luna, que no pudo volver a pensar en otra cosa. Dicen que todavía hoy bailan, juntos, una canción de amor, cuando se encuentran sobre el espejo de agua de la Laguna Grande. Y los arrieros, por pudor, evitan mirar.

			Endimión fue, milenios atrás, rey de Élide, en la costa occidental del Peloponeso. Y fue un buen rey, pero lo traicionaron y, finalmente, lo destronaron. Desencantado de los hombres, Endimión decidió alejarse de toda civilización humana,  dormir en una cueva y vivir en el campo. Su única compañía en las noches solitarias era una diosa que cruzaba el cielo en un carro de plata, tan brillante y hermoso como ella misma. Le llamaban Selene, la luna que alumbró los más antiguos sueños de Grecia.

			Contaban los viejos que, en una de esas noches, la luz de Selene entró en la cueva de Endimión y entonces ella lo pudo ver. Atraída por una fuerza superior, incluso, al poder de una diosa, Selene bajó a la Tierra para ver a aquel muchacho más de cerca. Endimión dormía. Con miedo de molestarlo, Selene se acostó al lado, solo para mirarlo. Así fue cada noche, hasta que Endimión se despertó a la madrugada y encontró a la diosa de sus sueños compartiendo su lecho.

			Selene, entristecida por la fugacidad de la vida de los hombres, fue a pedirle al mismísimo Zeus que le concediera vida eterna a Endimión, para no sufrir la tristeza de verlo morir. El pedido de Selene debió inquietar al Olimpo entero: si Zeus lo concedía, haría que miles más exigieran tener igual ventaja. Así que Zeus lo meditó un rato y luego sentenció: Endimión no envejecería mientras estuviese dormido.

			Por eso es que, hasta hoy, el tiempo compartido a la luz de la Luna se vuelve eterno.

			Néstor Ganduglia
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			Soy astróloga, tarotista, actriz y artista plástica.

			Nací en Montevideo en la década del 60. Toda mi vida estuve detrás de las estrellas y las cartas del tarot. La actriz surgió por la necesidad de crear personajes fantásticos. Los lápices y los colores me permiten hasta el día de hoy expresar quién soy.

			Mi inquietud me ha llevado por diversos caminos: gemas, aromas, hierbas, colores, entre otros. Mi faceta como investigadora quería conectar con el pasado, entonces me formé en Psicogenealogía. Conservo intacta mi capacidad de aprender desde la inocencia y me dejo sorprender con cada nueva disciplina que llega a mi vida.

			Desde el 2000 participo en medios de difusión escritos y televisivos. Al día de hoy dicto clases de las disciplinas que desempeño. Conduzco el programa Bien con Lourdes, en Montecarlo Canal 4, y participo en Radio Montecarlo y RadioCero. Mantengo un contacto permanente con mis seguidores a través de las redes sociales.

			Después de tantos años, siento que puedo dar una visión unificada de disciplinas que parecen tan distantes y, sin embargo, confluyen en un mismo objetivo que es estar bien. La necesidad de compartir con otros me llevó al fascinante viaje de la escritura.

			Obras publicadas 

			Guía astrológica: 2019, 2020, 2021; Los 22 escalones; Las cartas de los 22 escalones; Magia, mi libro de sombras.

			 Facebook: Lourdes Ferro Mutuberría
 Instagram: lourdesferro 
Youtube: Lourdes Ferro

			[image: Ilustración]

		


		
			[image: Ilustración]

			La Luna  y yo
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Amada Luna: 

			Cada vez que me pongo a escribir una gran parte de mi ser queda permanentemente conectada con lo que quiero compartir contigo.

			La Luna me acompaña desde siempre, pero estos días me esperaba a la vuelta de cualquier esquina, especialmente en los repechos de regreso a casa… «La Casita», donde comenzó ese hechizo hace tantos años…; me sorprendía con su sonrisa, ¿viste alguna vez esa cara sonriente que tiene la Luna? Jugamos a las escondidas y en cada distracción ella me encontraba, y en ese diálogo que nos unió me decía «vamos, es por ahí… es así».

			Una noche, llegando a esa cuchilla que atraviesa la ruta, hay una curva, casi un ángulo de 90°, y ahí, detrás de las nubes, entre los árboles, se asoma ella con su sonrisa… y me quedo mirándola, casi en trance. Por un instante deseé poder volar y seguir hasta su luz brillante.

			Cuando era niña podía estar horas contemplándola, imaginando que me veía, que me miraba…

			[image: Ilustración]

			Querido lector, para contarte la más obvia de las magias lunares tendría que remontarme varios años atrás, cuando cambió mi vida por completo. 

			Mis charlas con la Luna suceden desde que tengo memoria. No importaba cuál fuera la emoción de turno, mi interlocutora se mostraba disponible, abierta y serena.

			Yo, madre de Carlos y Alejandra, era muy joven en aquel entonces, una de las tantas noches en que me junté a charlar con ella… y estaba muy cansada y preocupada. Tenía que encontrar una solución a mis problemas. Mientras terminaba las tareas, en medio del desvelo, ella estaba ahí, siempre, viéndome, ¿cuidándome, tal vez? Allí estaba, maravillosa a pesar de ser una luna citadina…

			Siempre que me dirijo a ella, lo hago de forma espontánea, como si realmente me pudiera responder, y en esa charla mano a mano le dije «vos sabés lo que necesito, hasta mejor que yo». Lo que deseaba era un nido, ese lugar seguro que ella sabe construir cuando se convierte en cuna…, para cuidar a mis hijos y estar tranquila, para seguir avanzando en mi vida.

			No habían pasado tres lunas cuando recibí la noticia… la casa estaba ahí, era mía.
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			Al hablar de la Luna, por contrapartida, surge de inmediato la imagen del Sol. Tengo que reconocer que mi vínculo con él es diferente, más práctico, más lógico, con ciclos más largos.

			Él abre el camino, ella me alienta a seguirlo con seguridad…

			Ella me acuna y me abraza, él me ayuda a ponerme de pie y me empuja…

			Adoro el cielo en su totalidad. Me apasiona leer su lenguaje y honrar el valor que tiene para la humanidad.

			Mi romance con el Sol…

			Verlo a lo largo del año pasearse por el cielo, asomarse cada mes un poquito más acá o un poquito más allá… En invierno, desde un punto estratégico, lo veo ocultarse. Y lo espero ahí, en esa esquina del lugar donde la Luna me dio mi hogar… Desde la altura de la avenida lo veo retirarse en el horizonte. En ese momento siento que nos saludamos, como si nos guiñáramos un ojo, cerrando la jornada. Una vez cumplido el ritual, cada uno sigue su camino.
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¢Sera la bruja vasca que
corre por mi sangre la que
aprendié a hablar contigo?
T lo sabras mejor que yo.





OEBPS/Images/1_7.jpg





OEBPS/Images/lunaportadilla.jpg
2





